No puedo empezar mi intervención sin denunciar a esta asamblea. Por ilegitima e ilegal. 
Y hablo de denunciar y no de convencer, ya que ustedes han dado pruebas claras de que lo que quieren resolver aquí no lo van a hacer por principios o sobre la base de un dialogo democrático. Por lo que mi intervención quiere ser un llamado a la sociedad. 
Lo primero que quiero denunciar es una cuestión, que por venir de la Facultad de la que vengo y por ser activista de la Federación Universitaria y del Partido Obrero, me toca de cerca. Y es el hecho de que esta asamblea ilegitima esta siendo custodiada por los bastones largos. Los mismos que hace 40 años entraban en la universidad para callar las voces críticas. Para golpear a quienes se oponían a la  violación de la autonomía universitaria. En fin, para imponer el modelo de educación que aquí se pretende reafirmar.

Quiero destacar que no son los bastones los que cambiaron de idea. No. Esos bastones siempre custodiaron los mismos intereses.
Acá los que cambiaron de idea, los que pasaron de repudiar la custodia policial de la asamblea y exigir que sea publica, a querer esconderse y a reclamar la custodia de los bastones largos son los mismos que en los pasillos se reclaman progresistas y gustan de conmemorar los “años de oro” de la UBA.
Pero, ¿Por qué la intelectualidad progresista, que dice defender a la universidad frente a las mafias radicales, se esconde hoy para cerrar un pacto con ellas, bajo el auspicio del gobierno nacional? 
¿Por qué le dan la espalda a quienes los apoyaron en sus facultades, que confiaban en ellos como un bastión contra la descomposición de las patotas, y vienen a transar con los patoteros, en un edificio cedido por Scioli y Balestrini? 
Y particularmente, ¿Por qué la gestión de Exactas, que representa a casi la mitad de los profesores, a menos de la mitad de los graduados y es por lejos minoría en estudiantes, se arriesga a salvarle el cuello a la patota radical?
La respuesta cae de madura, la han publicado todos los matutinos, lo hacen porque consiguieron que esas mafias, esas patotas, les hagan lugar dentro del reparto del botín que representa la caja de la UBA. Hasta aquí llego su oposición, hasta aquí llegaron sus principios. 
Ahora que la lucha de los estudiantes tiene arrinconadas a esas camarillas, ahora que la Federación y los centros de estudiantes, consiguieron bloquear sus aspiraciones de hacerse con el botín, es ahora que estos “progresistas” de poca monta aprovechan para buscar un lugar bajo el sol y para ello se disponen a rescatarlas, de la mano del gobierno.
Este solo hecho vale mil conmemoraciones. Porque al aliarse a lo más rancio de la universidad se han sacado de una vez y para siempre la careta. Y hoy los estudiantes y los trabajadores de la Universidad saben que esperar de los progresistas. 
Quiero además llamar a la sociedad toda a prestarle atención a este conflicto, porque en el lo que se esta jugando es si se construye una universidad al servicio de todos, con presupuesto para investigar, de manera de resolver las necesidades insatisfechas de la población. O si por el contrario se perpetúa un modelo de universidad desfinanciada, donde se privilegian los negociados y se venden los recursos de la UBA al mejor postor. 

Y esto no es algo menor, piensen en una institución con la capacidad de formación, de investigación, que tiene la UBA, puesta al servicio de la sociedad. Es sin duda una herramienta poderosa para mejorar las condiciones de vida del pueblo trabajador.

Pero si, por el contrario, la UBA se dedica a la venta de posgrados, a la venta de pasantias, a excluir, entonces es una herramienta al servicio de las corporaciones, dedicada a promover la desigualdad en una sociedad extremadamente desigual. 

Pero aquí quiero hacerle a la sociedad una aclaración, que puede sonar a advertencia para ustedes. Este endeble espacio de poder que hoy van a ir a ocupar, este pedazo de torta que piensan degustar, lo han logrado sobre la base de usurpar una lucha popular, la lucha de los estudiantes.  

Esta forma de hacer política, en las que se inscriben Duhalde al usurpar el Argentinazo, o Kirchner al usurpar la movilización creada por la represión del puente Pueyrredón, no va a traer sino mayores crisis al interior de la UBA, como las ha traído en todo el país.
Y quiero llamar la atención en este punto no a esta asamblea trucha, sino al conjunto de la sociedad y sobre todo a mis compañeros estudiantes. Que en mi facultad nos han dado un inmenso apoyo, votando masivamente a las listas que nos identificamos con esta lucha. Porque a este método de crisis permanente solo podemos oponerle la acción conjunta de las mayorías de la UBA. 

Que quede claro, la transformación social de la Universidad va a ser obra de los estudiantes junto a los trabajadores.
